
    
      
        
          
        
      

    


Diamantes y mentiras

Inge-Lise Goss

––––––––

Traducido por Talía García 


“Diamantes y mentiras”

Escrito por Inge-Lise Goss

Copyright © 2022 Inge-Lise Goss

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Talía García

Diseño de portada © 2022 Ashley Fontainne

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Diamantes y mentiras

––––––––

[image: image]


Inge-Lise Goss

Diamantes y mentiras

Copyright © 2018 por Inge-Lise Goss

Todos los derechos reservados.

Esta es una obra de ficción. Todos los personajes son de la imaginación de la autora. Cualquier similitud con personas, lugares o eventos reales es totalmente coincidente.

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida sin el permiso de la autora.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Agradecimientos



[image: image]




Mi agradecimiento a mis excelentes editores, Jeff LaFerney y Nancy Buford. Sus sugerencias, comentarios y ediciones han mejorado mucho mi historia. También quiero dar las gracias especialmente a C. Michelle McCarty por su generoso tiempo para ayudarme a pulir mi historia. Por último, pero no por ello menos importante, me gustaría dar las gracias a Ashley Fontainne por diseñar una portada tan maravillosa.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Prólogo

[image: image]




Tres años antes

Dos días después de su último atraco, la policía rodeó la casa de Leo Carlyle. Una bolsa con monedas raras robadas estaba sobre su mesa, lista para ser entregada al comprador. Cuando sonó el timbre, Carlyle se dio cuenta de que no podía escapar. Aunque había habido un problema con ese trabajo, se había asegurado de no dejar rastro. Preguntándose cómo había conseguido la policía seguirle la pista, se entregó sin incidentes. 

Durante el atraco, Carlyle supo que había metido la pata cuando se produjo un disparo del tercer guardia de seguridad, un hombre al que no había tenido en cuenta en la fase de planificación. Andy y Mia, sus cómplices e hijos, habían cumplido a la perfección con las tareas que se les habían asignado. Andy había abierto la caja fuerte y sacado las monedas insustituibles. Mia, además de ayudar a Andy a desactivar el sistema de alarma, había mantenido ocupado al guardia de la entrada principal. Fue su padre, el encargado, quien había metido la pata.

Carlyle pensó que el trabajo sería fácil: entrar y salir en diez minutos. Era el minuto once cuando se produjo el primer disparo. Andy había llegado a la furgoneta. Mia estaba a poca distancia detrás de él. Para mantener ocupado al guardia principal, llevaba un disfraz seductor, un blanco fácil. Si no hubiera sido por la rápida acción de Andy, tirando a Mia al suelo, le habrían disparado. Agarrando su brazo, Andy la arrastró hasta el vehículo de huida. En ese momento, Carlyle se alegró de que su hijo hubiera recordado lo que había dicho: "No vuelvas a por mí. Estaré bien".

El fiscal tenía todas las pruebas necesarias para condenar a Carlyle, pero nada que llevara a la policía hasta Andy y Mia. A pesar de que Carlyle se negó a nombrar a sus cómplices, a cambio de declararse culpable, su abogado negoció los cargos. Carlyle fue condenado a veinte años y saldría en libertad condicional en quince. 

Sólo llevaba una semana en prisión cuando recibió una visita inesperada y no deseada. "Podrías haber hecho que la mataran", dijo el abogado de un hombre al que temía. "¿Recuerdas el acuerdo?"

"Vamos. Estoy encerrado. No puedo hacerlo bien".

"Y te pagaron el cincuenta por ciento por adelantado por esas monedas. ¿Dónde está el dinero?"

"Estaba en mi casa. La policía lo confiscó".

El abogado se burló. "Verificaré su afirmación".

Menos de un mes después, Leo Carlyle fue encontrado con un cuchillo en el cuello. Se había desangrado en su celda.
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Capítulo 1
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Mia Sloan comprobó su reloj, con la misma inquietud que si estuviera comprobando el reloj de una bomba mientras intentaba desactivar el artefacto explosivo. La llamada de Andy la había despertado temprano, queriendo quedar para desayunar con su hermana favorita. Como su único hermano, Mia conocía su modus operandi cuando necesitaba su ayuda. Pero estos días, las reuniones con Andy tenían que ser rápidas. Como ejecutiva de cuentas en una gran agencia de publicidad, sus responsabilidades iban en aumento. Mia valoraba su carrera, pero nunca podía ignorar las necesidades de su hermano.

Caminando hacia la cafetería en el Upper West Side de Nueva York, Mia temía y a la vez esperaba ver a su hermano. Cuando su madre murió, su padre volvió a entrar en sus vidas. Tras dieciséis años de ausencia, desde el nacimiento de Mia, Leo Carlyle se hizo cargo de todos los aspectos de sus vidas. Antes de ser asesinado en prisión, había preparado a sus hijos para que se convirtieran en hábiles ladrones. Andy localizaba los objetivos con la ayuda de la red de su padre, mientras que Mia, tres años más joven, preparaba la marca. Su sofisticado tacto con los hombres desprevenidos y adinerados nunca fallaba. Ella distraía al objetivo mientras Andy, un hábil ladrón de cajas fuertes, realizaba el atraco. Ocasionalmente, ayudaba en el robo real.

Mia llegó al lugar favorito de Andy, se dirigió directamente a la cabina trasera de la cafetería y rodeó a su hermano con los brazos, dándole un gran abrazo.

"Hola, Sis. Nos pedí a los dos el desayuno slam dunk".

"Andy, sabes que no puedo comer tanto".

"Eso es lo que me gusta oír. No tendré problema en terminar lo que queda en tu plato".

Sus órdenes apenas aterrizaron antes de que Andy comenzara a coquetear con la linda y menuda camarera.

"¿Cómo está Maxine?" Mia interrumpió a su hermano para preguntarle sobre su nueva novia. Andy fue a través de las novias más rápido que él hizo el dinero. Las mujeres parecían atraídas por su cuerpo masculino, acentuado muy bien con el pelo negro y ondulado, los ojos oscuros y la tez de bronce. Los rasgos oscuros de Andy a veces hacían que Mia se preguntara si tenían el mismo padre, ya que ella era rubia, con el pelo castaño claro y los ojos azules, todo lo contrario que su hermano, su padre y su madre. 

"Genial".

Las cejas de Mia se levantaron. Ya lo creo. "¿Cómo es el taller de carrocería?" 

Andy había comprado un taller de reparación de automóviles dos años antes después de un gran trabajo. Restaurar y arreglar coches de carreras, su pasión, le permitía dar alguna que otra vuelta a un circuito. La velocidad y el peligro le atraían. 

"No me quejo", dijo Andy entre bocado y bocado. "El negocio está aumentando, así que he contratado a otro mecánico".  

Mientras comían en silencio, a Mia se le revolvió el estómago. Andy no había insistido en verla antes de ir al trabajo sólo para desayunar con ella. Ella deseaba que él soltara la razón, pero ese no era su estilo. Siempre esperaba hasta el último minuto antes de soltar el hacha. "Tengo que irme. Tengo que prepararme para una reunión a las diez".

Andy miró su plato, "Pero no has terminado de comer".

Mia se pasó la servilleta por los labios y la colocó junto a su plato. "No podría comer otro bocado".

Andy cogió su plato y apartó el suyo vacío. "Bueno, yo sí puedo". Cogió un tenedor lleno de tortitas.

"Nos vemos". Mia se levantó.

Andy levantó la mano en un movimiento de parada mientras tragaba. "Hay un pequeño asunto en el que me vendría bien tu ayuda".

"¿Un pequeño asunto?"

"Vale, no es tan pequeño, pero necesito más intimidad para explicarlo". Recogió el plato que contenía la comida sin comer de Mia. "Vamos a la oficina de Rick".

El dueño era amigo de Andy, así que nadie le impidió pasar por la puerta de "Sólo para empleados". Siguiendo a Andy a la oficina del dueño, Mia esperaba que el trabajo no fuera tan grande o complicado como el más reciente.

Andy se dejó caer en la silla de Rick, dejó el plato sobre el escritorio y procedió a dar unos cuantos bocados más.

Mia cerró la puerta detrás de ella y tomó asiento al otro lado del escritorio.

"Hermana, estoy en un pequeño problema. Sé que prometí que el último trabajo lo sería, pero las cosas se me fueron un poco de las manos". 

"¿Un poco?" Los ojos azules de Mia no sonreían.

"Bueno". Andy se rascó la cabeza. "Bueno... los diamantes... eran cortos".

"¿Cortos? ¿El tipo que te contrató se equivocó en la cantidad?"

"Bueno". Los ojos de Andy evitaron los de Mia. "Él sabía cuántos debía haber. Unos cuantos nunca llegaron a él".

Mia entornó los ojos. "¿Unos pocos? ¿Qué hiciste con ellos, Andy?"

"Quería pagar la hipoteca de mi tienda. Pensé que podría hacer un poco de dinero extra en el lado y nunca lo sabría ".

"¿Qué hipoteca de tu tienda? ¡Pagaste en efectivo por ella!"

"Pensé que tenía una racha de suerte".

"¿Apuestas? Andy, juraste que eso había quedado atrás cuando te di el resto del dinero para comprar la tienda".

"Los diamantes que faltan necesitan ser reemplazados, o estoy frito."

"Andy, nos pagaron bien por ese atraco. Mi parte del dinero está escondida. ¿Podemos pagar los diamantes que faltan?"

"¿Cinco millones?"

"¿Cinco millones? ¿Exactamente cuántos diamantes no entregaste?"

"No fueron tantos. Está subiendo el precio de reposición para darme una lección".

"Si supiéramos dónde puso papá su alijo. ¿Nunca te dio una pista?"

"No. Nunca consiguió ni siquiera insinuar dónde había escondido su fortuna. Si me hubiera presentado a algunos de sus compradores, entonces podríamos cobrar por el producto en lugar del trabajo. Más dinero de esa manera. Este problema no existiría".

"Tal vez podríamos recuperar los diamantes que perdiste jugando. ¿Quién los tiene?"

"El último tipo con el que papá me enganchó. Quiere que le robe más".

"Déjame ver si lo he entendido bien. ¿Quieres que robemos diamantes para la misma persona que ganó los anteriores en un juego de azar? Eso me huele a trampa".

"Sabía de antemano que el tipo quería diamantes. Incluso los examinó antes de que jugáramos".

"Todavía me huele a trampa. Probablemente descubrió de dónde sacaste los diamantes antes de que te repartieran la primera mano. Parece un verdadero estafador. No es que los otros tipos para los que hemos trabajado no lo sean, pero te solicitan antes del trabajo. No pretenden venir en tu ayuda. ¿Alguno de tus otros contactos necesita que le saquen un trabajo?"

"Estoy en una especie de apuro de tiempo".

"¿Cuánto tiempo tienes?"

"Una semana".

Mia exhaló. "No es tiempo suficiente para planificar y mucho menos para ejecutar una operación delicada".

"J.D., el tipo para el que hicimos el trabajo, ya ha vendido las piedras sin cortar, todo el atraco. El comprador vendrá a la ciudad a recogerlas el miércoles, dentro de una semana. J.D. quería el dinero en efectivo o los reemplazos para el domingo, pero lo convencí de que me diera un par de días más".

"¿Le pareció bien?"

"No estaba contento, pero los hombres muertos no pueden pagar, y él prefería tener los cinco millones que mi pellejo".

Mia miró fijamente a Andy. Si no está muy preocupado, debe conocer bien a J.D. Pero cinco millones pueden acabar con una amistad. Ella nunca había conocido a ninguno de los hombres que contrataron a Andy. Todo lo que sabía de ellos era que estaban bien conectados y llevaban trajes de Armani. "¿Hemos hecho otros trabajos para J.D.?"

"Sí. Bastantes. Supongo que por eso me da un pase parcial. Él sugirió el objetivo. Papá nunca quiso que conocieras sus contactos, así que no voy a decir nada más. Es para tu protección".

Todos los compañeros de su padre sabían que Andy era su hijo y creían que había contratado a una mujer para que le ayudara en algunos de sus atracos, pero ninguno de ellos sospechaba que la mujer fuera la hija de Leo Carlyle. El padre de Mia le había dado una nueva identidad. Como a su madre le gustaba el nombre de Mia, no se lo cambió, pero sí su apellido. El certificado de nacimiento falsificado de Mia Sloan mostraba que había nacido cuatro meses antes que Mia Carlyle y en Los Ángeles en lugar de Nueva York. 

Mia miró su reloj. "Tengo que irme. Sólo trabajaré medio día". 

"Nos vemos en nuestro lugar habitual a la una". Una gran sonrisa apareció en la cara de Andy. "Por cierto, el nuevo jefe va a pagar a mi asistente cien mil dólares. Yo me encargaré de buscar el objetivo".

Devolviendo una media sonrisa, Mia se levantó y salió por la puerta. Al subir a un taxi, no sintió la emoción. La emoción de hacer trabajos se había ido después de perder a su padre. Antes creía que los Carlyles eran invencibles y que no podían ser atrapados. Cada movimiento estaba cuidadosamente planeado con todas las contingencias consideradas, excepto el último trabajo con él. Esa fue la primera y única vez que se disparó durante uno de sus atracos. A día de hoy, Mia seguía sin saber qué había salido mal.  La policía se presentó en casa de su padre dos días después de aquel trabajo, el mismo día en que él pretendía entregar la mercancía al comprador.

A las 9:35, Mia salió del ascensor del duodécimo piso, ocupado por la agencia de publicidad para la que trabajaba, Feinstein & Dawson. Se dirigió a su despacho y vio a su jefe, Blaine Feinstein, de pie junto a su puerta.

"Estaba empezando a pensar que no ibas a llegar hoy". El hombre de pelo blanco de unos sesenta años esperó su respuesta.

"Mi tía está enferma otra vez. Pasé por aquí para ver cómo estaba. Me gustaría llevarla al médico esta tarde. ¿Será un problema si me voy antes?"

"Puedes irte en cuanto terminemos con la presentación de los clientes de esta mañana". La miró de arriba abajo. "Estás estupenda, como siempre".

Mia estaba acostumbrada a que Feinstein la examinara cada vez que se esperaba a un cliente importante o potencial en la agencia. Nunca se sintió ofendida porque él siempre la trataba con amabilidad. Como él y su esposa no tenían hijos, consideraban al personal como su familia. "Gracias. ¿Quiere que haga algo para la presentación?"

"¡Sólo cerrar el trato! El cliente potencial pidió específicamente que usted dirigiera el equipo de la agencia que se encargaría de su cuenta. Si Lewis tropieza, ayúdale". 

"Desde luego". 

Al sobrino de Feinstein, Lewis, se le solía trabar la lengua en medio de una presentación a un cliente. Como Feinstein siempre le encargaba esa tarea a su sobrino, Mia supuso que Lewis estaba siendo preparado para tomar el relevo algún día. 

Cuando llegó el momento de preparar la presentación, Mia entró en la sala de conferencias con Lewis. Se sorprendió al ver que el cliente potencial, un hombre de cincuenta y tantos años con las cejas negras, había llegado antes y estaba charlando y riendo con su jefe sobre algo. 

Feinstein le hizo un gesto con la cabeza. "Hank, deja que te presente a Mia...".

"Eso no será necesario, Blaine". El hombre se frotó su prominente barbilla. "Recuerdo a Mia de la fiesta en tu casa el mes pasado".

Feinstein a menudo invitaba a clientes potenciales a sus fiestas. Este hombre era dueño de concesionarios de Mercedes y BMW en todo el estado. Ganar su cuenta podría valer millones de dólares para la agencia. Extendió la mano. "Sr. Gunther, ¿cómo está?"

Él le estrechó la mano. "Mia, por favor, llámame Hank".

"Por supuesto, Hank".

Un hombre y una mujer, cada uno de ellos con una costosa vestimenta, entraron en la sala y se situaron junto a Hank. "Estos son mis gestores de llaves". Hank les presentó a Blaine, Mia y Lewis.

Después de que la presentación de PowerPoint apareciera en la pantalla, Mia trabajó con el ordenador mientras Lewis hablaba. De vez en cuando, miraba a Gunther para ver su reacción a la presentación. Sus ojos siempre estaban fijos en ella. Sabía que los hombres la encontraban atractiva, pero nunca antes había estado en una sala de conferencias en la que un cliente potencial no pudiera apartar los ojos de ella. Al menos siempre parecían estar escuchando al presentador. Entonces recordó que la mujer de Gunther había muerto en un accidente de coche unos años antes. En la fiesta corrió el rumor de que estaba a la caza de la esposa número dos. Ese es un papel que no me interesa ocupar.

Mia oyó a Lewis tartamudear y salió de sus contemplaciones. Se puso de pie. "Gracias, Lewis. Esta es mi diapositiva".

"Lo siento, Mia. Me he dejado llevar". Siempre usaba la misma frase.

"No hay problema". Mia continuó donde Lewis lo había dejado. Esta vez Gunther escuchaba cada palabra que ella decía, pero ella intuía que el hombre tenía el mismo motivo oculto que la mayoría de los hombres al acecho. Se juró que nunca conseguiría lo que quería de ella.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 2
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Rodeado de un espeso follaje de arbustos y árboles, Andy se sentó en su banco habitual, hojeando una revista.

"Lo siento, no he podido llegar antes". Mia, sin aliento y sonrojada, tomó asiento junto a su hermano. "La reunión ha durado mucho más de lo que esperaba. ¿Llevas mucho tiempo aquí?"

"Casi una hora, pero sabía que vendrías".

"Bien. Supongo que has explorado el lugar".

"Sí. Lo hice anoche. Incluso hice una visita rápida".

"¿Entraste a la fuerza?"

"Como he dicho, hay una crisis de tiempo. Por la forma en que el nuevo tipo habló de la caja fuerte y el diseño, pensé que podría ir solo en esto. Pero la caja fuerte no tenía ninguna piedra sin cortar. Mucho dinero en efectivo, bandejas de joyas y diamantes tallados".

"¿Te llevaste algo?"

"No. No quería que nadie supiera que había hecho una visita. La seguridad no era tan estricta. Seguro que se habría subido un escalón o dos si hubiera desaparecido algo".

"¿El lugar podría tener dos cajas fuertes?"

"No que yo haya podido encontrar. Tendrás que hacerlo tú".

"Eres un experto en localizar cajas fuertes. ¿Cómo esperas que lo haga?"

"Probablemente lo que buscamos está en su casa".

"¿Hay alguna posibilidad de que el tipo no tenga diamantes sin cortar? ¿Que los haya vendido a otra persona?"

"No hay ninguna posibilidad. Él es el comprador final. Tiene el equipo y los corta personalmente".

"¿Un joyero?"

"Sí. Oliver LeMonte".

Mia pensó por un momento. "Es dueño de joyerías en lugares de alta gama en Estados Unidos, Francia y el Reino Unido. Tal vez haya enviado los diamantes a otro lugar".

"No. Está en Nueva York, y ahí es donde el nuevo tipo dice que están los diamantes. Me adelantó veinte mil dólares para hacerse cargo de los gastos. No lo haría si tuviera alguna duda".

"Si el plan es que yo me ponga en contacto con LeMonte, no hay tiempo suficiente. Normalmente, uno de nosotros vigila la marca durante al menos un par de semanas para observar su rutina antes de tropezar con él accidentalmente. Aquí pensé que estaría llamando la atención de un guardia de seguridad, desactivando los sistemas de seguridad, vigilando, algo así... no tentando a la marca". 

"Sis, vive en una finca amurallada. LeMonte tiene uno o dos guardias de seguridad en su casa la mayor parte del tiempo. El atraco va a tener que ser una entrada y salida rápida. No hay tiempo para buscar la caja fuerte".

"Andy, no sé quién es este nuevo jefe, pero no debería haberte llevado a una de las tiendas de LeMonte para robar los diamantes cuando la casa de la marca está montada como una fortaleza. Ya que entraste en la tienda sin tener que estudiar todas las campanas y silbatos del sistema de seguridad, a menos que LeMonte no sea tan inteligente, no dejaría allí un alijo de diamantes sin cortar." 

"La caja fuerte de la tienda es una Underwood enorme y difícil de abrir. Ningún aficionado podría haberla manejado o transportado".

"Pero abrir cajas fuertes es tu especialidad".

"El equipo de corte de diamantes está en el sótano de su tienda. Probablemente por eso el tipo pensó que las piedras estarían allí. Al final, aparecerán allí".

Mia sonrió a Andy. "Dadas tus limitaciones de tiempo, ¿quieres que le pregunte cuándo aparecerán allí? Eso podría ser más fácil que preguntarle dónde está la caja fuerte en su casa".

"Vaya, ¿podrías hacer eso, hermanita?".

"En serio, Andy, ni siquiera sé si podría ingeniármelas para que me invitara a su casa tan rápidamente. Yo no funciono así".

Andy frotó el brazo de Mia. "Eres suave y genial. Arréglalo para que el objetivo crea que ha tenido que esforzarse para que te vayas a casa con él".

"¿Hay alguna posibilidad de que consigas que J.D. te dé otra semana?"

Andy apretó los labios y negó con la cabeza. "No. Estaba presionando para conseguir unos días más".

"¿Realmente crees que te golpearía si no cumplieras?" 

"Sí. Aunque le guste nuestro trabajo, no cobrar lo que le corresponde sería visto como un signo de debilidad".

"Pero entonces se quedaría a cero".

"No sería la primera vez que deja dinero sobre la mesa".

"De acuerdo. Háblame de Oliver LeMonte".

Andy sacó su móvil y lo pulsó varias veces. Sosteniéndolo, dijo: "Es él. Lo he fotografiado hoy".

Mia cogió su teléfono y estudió la foto. LeMonte, un hombre apuesto de unos treinta años, con el pelo oscuro y ojos marrones profundos, tenía una expresión agradable en su rostro.

"Mide algo más de un metro ochenta y tiene una complexión atlética. Cuando me detuve cerca de la puerta de su finca esta mañana antes de desayunar, pasó trotando a mi lado. Podría ser su rutina diaria de ejercicios". 

"¿Casado?"

"El divorcio se concretó hace un par de meses. Por lo que tengo entendido, la ex esposa lo llevó a la tintorería".

"¿Trabaja en la tienda, o es un propietario entre bastidores?"

"No tengo ni idea. Pensé en ir allí para averiguarlo, pero tendría que llevar un traje para fingir que puedo permitirme ese tipo de joyas. Los tipos con vaqueros manchados de aceite, camisetas y tatuajes no encajan en el molde". Su levantó una ceja. "Tú, sin embargo, pareces una chica que compra en lugares de alta gama".

"¿Crees que me dará una muestra gratis?"

"Si juegas bien tus cartas, puede que consigas algo que valga la pena conservar".

"Tengo que asistir a una recaudación de fondos el viernes por la noche".

"¿Puedes librarte de ella?"

"No. Feinstein está en la junta del Hospital del Sureste. Reservó tres mesas en el evento, y le prometí que asistiría. Me iré justo después de la cena".

Andy suspiró con resignación. "Este trabajo va a requerir teléfonos desechables. Los conseguiré. Pásate esta tarde por la tienda de LeMonte a ver si le llamas la atención".

"De acuerdo. Reúnete conmigo en Sammy's sobre las siete, y te diré cómo ha ido". 

Sammy's no era un bar de categoría, pero lo frecuentaban a menudo para hablar de negocios. Su padre les había inculcado que nunca debían ir a los locales de los demás. No quería que hubiera ninguna posibilidad de que se relacionaran. Aunque ya no estaba, seguían su consejo. Así que se reunían en lugares privados en lugares públicos y nunca iban o salían juntos. Las únicas veces que se movían juntos era cuando hacían un trabajo, y eso siempre ocurría al amparo de la oscuridad.

Mia contempló la joyería LeMonte's Fine Jewelry mientras el taxi se arrastraba entre el tráfico lento. Su elegante fachada de granito y cristal le llamó la atención. Odiaba la idea de tener que entablar rápidamente una relación con un completo desconocido, pero quería a su hermano y sabía que él nunca dudaría en ayudarla si se encontraba en un aprieto. Andy se ocupaba de los criminales más duros, donde Mia siempre había estado en un segundo plano. Andy había prometido que no habría más trabajos nocturnos después de tener su tienda, pero Mia supo desde el principio que no podría mantener esa promesa. Andy tenía vicios. El juego estaba en la parte superior de la lista. Pero ella lo amaba. 

Mia pagó al taxista y se dirigió a LeMonte's. Le gustaba comprar en la Quinta Avenida con sus ganancias mal habidas, un lujo que se acabaría cuando tuviera que depender sólo de su sueldo. Estaba dispuesta a renunciar a ello para evitar que la atraparan, ir a la cárcel y posiblemente acabar como su padre. 

Al cruzar la puerta de LeMonte, Mia vio al hombre de la foto detrás del mostrador, ayudando a un cliente a elegir un anillo. Sonrió para sí misma, sabiendo que se había resuelto un pequeño obstáculo. LeMonte era accesible para los clientes y no un propietario oculto como había temido. Mirando a través de las vitrinas, Mia quedó fascinada por las exquisitas joyas. 

Una mujer de mediana edad, bien vestida, que llevaba un inusual broche de zafiro, se acercó a Mia. "¿Puedo ayudarle?" 

"Qué broche tan bonito". Mia lo señaló con un gesto.

"Gracias. Nuestras joyas de zafiro están en la vitrina al otro lado del mostrador. ¿Le gustaría ver algunas de las piezas?"

Al notar que esa zona estaba cerca del lugar donde LeMonte atendía a un anciano, Mia asintió y siguió a la vendedora. 

"Ha hecho una excelente elección, señor Fillmore". LeMonte escribió en un bloc de notas. "El cumpleaños de su mujer es el jueves. Lo tendremos a la medida de su delicada mano.  ¿Quiere recogerlo o se lo entregamos en su oficina?"

"Haré que mi asistente lo recoja".

Al ver que los dos hombres se daban la mano y que Fillmore se marchaba, Mia contempló cómo podía hacer que LeMonte la atendiera a ella en lugar de a la vendedora.

Se oyeron golpes y palizas a través de una puerta detrás del mostrador.

LeMonte miró a Mia y una leve sonrisa cruzó sus labios.

Un extraño cosquilleo se extendió por su cuerpo. ¿Lo había conocido antes?

Se volvió hacia la vendedora e inclinó la cabeza hacia el ruido. "Marilyn, ¿puedes comprobar su evolución? Yo me ocuparé de este cliente".

"Por supuesto". La mujer abrió la puerta tras ella y salió de la habitación.

"Disculpe el alboroto, señorita Sloan".

Mia se quedó sorprendida. "¿Cómo sabe mi nombre?"

"La vi en una fiesta la primavera pasada organizada por Feinstein & Dawson".

Mia se enorgullecía de no olvidar nunca los nombres de los invitados a las fiestas de la empresa, pero no recordaba haber visto el nombre de LeMonte en ninguna lista de invitados. "¿Disfrutaste de la fiesta?"

"Sí. No se acuerda de mí, ¿verdad?"

"Lo siento, señor LeMonte". Mia notó que sus ojos se entrecerraban ligeramente y se preguntó si esperaba que le llamara por su nombre de pila, pero no recordaba haber hablado nunca con el hombre, así que le devolvió la formalidad. "Había mucha gente en la fiesta, y obviamente mi memoria no es tan buena como la suya".
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